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11. NOMBRE
LAS RELACIONES DEMOCRÁTICAS EN HOGARES CON JEFATURA FEMENINA. 
DISEÑO E IMPLEMENTACIÓN DE UN MODELO PEDAGÓGICO CON PERSPECTIVA DE 
GÉNERO.
2. OBJETIVOS
2.1 OJETIVO GENERAL
Diseñar una propuesta pedagógica con perspectiva de Género para ser implementada con las mujeres cabeza 
de fam ilia de la Asociación “Avanzar” y sus hijos e hijas adolescentes que aporte al establecim iento de 
relaciones democráticas al interior de sus hogares, a la vez que permita construir un reconocimiento 
progresivo en la comunidad.
2.2 OBJETIVOS ESPECIFICOS
• Brindar herram ientas conceptuales y metodológicas para que las mujeres jefas de hogar de la Asociación 
“Avanzar" de Bosa mejoren sus relaciones al interior de sus familias, accedan al ejercicio del manejo del 
poder, la toma de decisiones y la solidaridad, especialmente con los hijos e hijas adolescentes.
• Crear espacios de análisis y reflexión sobre la situación de las mujeres cabeza de familia de Bosa en 
relación con su rol materno y con sus hijos e hijas adolescentes desde una perspectiva de género, que les 
posibilite la com prensión de su realidad como actoras sociales.
23. JUSTIFICACION
El concepto “Jefatura Fem enina” se aplica mayoritariamente a las mujeres en las que la ausencia de la pareja 
masculina obliga a hacerse cargo de la manutención del hogar1; aquí se encuentran mujeres viudas, 
separadas, con relaciones transitorias, con compañero o esposo inválido o que no asume dicha 
responsabilidad, m adres jóvenes solteras o abandonadas por la pareja después del nacim iento del hijo. Por lo 
tanto la mujer cabeza de familia es aquella persona "que satisface mejor la toma de decisiones más 
importantes en la fam ilia, aporta el ingreso principal y tiene más edad...”: .
Las mujeres jefas de hogar en general son consideradas un gmpo vulnerable debido a que están expuestas a 
condiciones más difíciles de sobrevivencia, y no obstante entre el sector de pobres no difieren mucho de las 
mujeres no jefes. La jefatura femenina constituye un gmpo heterogéneo, tanto de edades como de condición 
social y económica. El presente proyecto se ocupará de las mujeres con jefatura fem enina de mayor pobreza.
Entre las características de dicha población se pueden resaltar las siguientes:
❖ La proporción de hogares con jefatura femenina en las siete grandes ciudades del país en 1999 era de 
26.04%  del total de hogares. (De ellos, 55% son empleadas 7.7% están desempleadas y 37.1%  no 
participan laboralm ente).3
❖ El ingreso promedio para 1997 en los hogares con jefatura femenina era de $296.148 que corresponde a 
1,72 USM y para los hogares con jefatura masculina de $380.22J con 2,21 USM. La dem anda laboral
1 Grupo Interdisciplinario sobre Mujer, Trabajo y Pobreza. Las mujeres en la pobreza. Los estudios sobre 
jefatura femenina y pobreza. Gintrap. El Colegio de México. 1994, México, D.F.
'  Rey de M arulanda, 1982; y Vélez Kaufman, 1985; citados en Bonilla y Rodríguez, 1992.
3 Cálculos realizados por CASTILLO Zoraida. TENJO Jaime y BERNART Luisa Fernanda.
'D epartam ento Nacional de Planeación. Sistema de Indicadores Sociodcmográficos para Colombia. 1997.
3de las prim eras es más baja con respecto a los hombres (la falta de educación y de capacitación técnica 
hace que las mujeres jefas de hogar se vinculen a tareas menos desarrolladas de la economía informal 
entre las cuales se encuentran: servicios sociales y personales, comercio, restaurantes y hoteles, 
alimentos y confecciones). Dentro del sector informal, las mujeres desem peñan tareas de baja 
calificación y remuneración.
❖ En la posición ocupacional de las jefas predominan las trabajadoras independientes, con extensas 
jornadas entre 45 y 60 horas semanales, extendiéndose de domingo a domingo, como jornada adicional 
al trabajo doméstico5 . Para 1999 el 42.3%  de jefas se empleaba en la empresa particular, el 37.5%  por 
cuenta propia y el 6.03%  estaban empleadas en el servicio doméstico, en las siete grandes ciudades.
❖ Las jefas de hogar ‘‘nó solo enfrentan la doble jornada, sino la jornada redonda: trabajo productivo y 
reproductivo (oficios, crianza y cuidado de los niños, ancianos y enfermos). Los niños pueden enfrentar 
mayor desprotección al quedar al cuidado de vecinos, hermanos menores de edad, o incluso perm anecer 
solos en el cuarto o vivienda”6 . A la pobreza por recursos se añade la “pobreza de tiempo '.
❖ En la organización de los hogares con jefatura femenina se establecen acuerdos y estrategias para 
sobrevivir; entre estas estrategias está el allegamiento de otros miembros distintos al núcleo básico, que 
representan el 24%  del total de personas.7
❖ Tanto las mujeres jefes de sectores pobres como el resto de las mujeres de estos mismos sectores no tiene
Citado por Plan de Igualdad de Oportunidades para las Mujeres. Consejería Presidencial para la Equidad
de la Mujer. PND. Cambio para construir la paz 1998-2002. Colombia. Colombia, Santa Fe de Bogotá,
Diciembre 1999. Pág. 23.
5 Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer. PND. Cambio para construir la paz 1998-2002. Plan
de Igualdad de Oportunidades para las Mujeres. Colombia, Santa Fe de Bogotá. Diciembre 1999. Pág 23.
6 RICO, Ana. Citado por Sánchez M artha Lucia en Género, Equidad y  Desarrollo, DNP. Proyecto
Proequidad GTZ, Santa Fe de Bogotá. Tercer Mundo Editores. Octubre 1998. Pág. 179
1 Ib id., pág. 179.
4acceso a educación, capacitación y otras oportunidades como crédito para vivienda y/o dem andas que 
puedan posibilitar una mejora en la calidad de vida.
El tema de Jefatura Femenina se señala como prioritario en los debates de pobreza, por ello ha sido objeto de 
estudios rigurosos disponibles: Está el estudio realizado en la Universidad Javeriana sobre jefatura 
femenina8 . la tesis de grado de Lya Janeth Fuentes en la Maestría de Estudios de Género en la Universidad 
Nacional y el de Hugo López sobre mercado laboral y jefatura femenina, entre otros. Igualmente, a nivel 
latinoamericano se han adelantado estudios en países como Perú, México, Argentina, República Dominicana 
y Chile.
En el momento no se cuenta con una base de datos a escala nacional que pueda evidenciar el fenómeno de la 
jefatura femenina, en algunos casos las mujeres jefas 110 se contabilizan porque establecen estrategias para la 
sobrevivencia como conv ivir con otras familias o realizar acuerdos que permitan mejores ingresos.
Por lo tanto éste proyecto generará las condiciones para visibilizar el rol de la jefa de hogar a nivel social, 
comunitario y fam iliar y para el conocimiento de la situación de las jefas de la localidad de Bosa.
LAS M UJERES JEFAS DE HOGAR DE LA ASOCIACION “AVANZAR” DE BOSA:
El presente proyecto se desarrollará con las mujeres Jefas de Hogar de la Asociación de M ujeres “A v an zar” 
de la localidad de Bosa. que aglutina alrededor de 100 mujeres. El grupo es el resultado de un trabajo de 
capacitación coordinado por la REPEM9 y por la Comisión de Asuntos de la M ujer de la ADE. realizado en
s RICO Ana. et al. Jefatura, informalidad y  supervivencia: Mujeres urbanas en Colombia. ICBF. 
Pontificia Universidad Javeriana, Facultad de Ciencias Políticas y Relaciones Internacionales. Santa Fe de 
Bogotá, diciembre. 1999.
9 Proyecto de apoyo a niños y niñas en edad escolar hijos de mujeres cabeza de familia. Apoyado por la 
Secretaría de Educación del distrito de Santa Fe de Bogotá y la Red de Solidaridad social. Coordinado por la 
Red de Educación entre Mujeres -Repem- y la Comisión de Asuntos de la M ujer de la Asociación de 
Educadores -Ade-,
5(9) localidades de Santa Fe de Bogotá con mujeres Jefas de Hogar.
Las condiciones de las Jefas de Hogar de la localidad de Bosa se caracterizan especialmente porque la 
responsabilidad la deben asumir a todos los niveles. Por un lado está el trabajo productivo y por otro el 
trabajo reproductivo, lo que se convierte en una carga para las mujeres si se tiene en cuenta que el número de 
hijos-as oscila entre dos y seis y que a su vez esta misma mujer debe hacerle frente al cuidado de otros 
miembros de su familia; aquí entonces el concepto de familia se reestructurara de una m anera diferente: 
mamá, hijos, hijas, abuelas, tías, tíos, etc., que conviven en una misma casa. Las oportunidades para las 
mujeres son escasas y esto se suma además con que tanto la presencia como la responsabilidad del hombre 
con sus hijos o hijas en ocasiones no existe ó es muy marginal.
Además de la situación económica y social que enfrentan estas mujeres, se ha podido observar, en el 
acompañamiento, seguimiento y capacitación, que existe una problemática común como es la que enfrentan 
en sus relaciones con la familia, especialmente con sus hijos e hijas adolescentes; en algunos casos las 
mujeres afirm an no tener los elementos y las herramientas pedagógicas y de comprensión necesarias para 
mejorar dichas relaciones. En este mismo proceso de formación se ha venido evidenciando que sus vidas 
están marcadas por experiencias de maltrato físico y psicológico, lo cual se refleja en la m anera como 
manejan sus relaciones con sus hijos caracterizadas a su vez por situaciones de maltrato. Así mismo las 
mujeres sienten gran preocupación con respecto a la educación que les brindan porque no cuentan con 
elementos para la convivencia democrática con sus hijos e hijas.
Las relaciones de poder que manejan las mujeres se basan en la intimidación y la agresión de éstas con sus 
hijos e hijas; en otros casos, la mujer no tiene claro como manejarlas, debido precisamente a que 
culturalmente, el rol de jefatura es realizado por una figura masculina y cuando ésta no existe se presentan 
roces y dificultades al interior del hogar. Por otra parte a la mujer en sus procesos de socialización y de
6construcción de su identidad no se le ha preparado para asumir el poder y por su misma condición social 
confinada a lo doméstico, se le niega el ejercicio de toma de decisiones y de autonomía, obligándola a asum ir 
una actitud pasiva y de subordinación.
Por lo tanto para estas mujeres es necesario que a través de estrategias de sensibilización y concientización 
de su condición como sujetos y seres humanos capaces de entenderse como actoras y protagonistas en los 
distintos niveles, puedan transformar sus relaciones de manera positiva tanto al interior del hogar como 
hacia afuera, generando relaciones democráticas de solidaridad, autonomía, toma de decisiones y m anejo del 
poder.
Así mismo el dar a conocer el contexto en que se mueven las mujeres, es una forma de reconocimiento a su 
papel en la comunidad, ubicando la manera como interpretan su realidad, sus vivencias, sus experiencias, y 
cómo a su vez la interpretan sus hijos e hijas, qué concepto tienen sobre el mundo que les rodea y el sentido 
de pertenencia que tienen con su entorno fam iliar y social.
El hecho de que las mujeres cabeza de familia de “Avanzar” hayan decidido organizarse supone de por sí la 
necesidad de em prender acciones conjuntas, implica también que en la medida en que trabajen 
colectivamente por sus propios intereses van paulatinamente transformando su realidad, y en ese sentido el 
proyecto Ies va a perm itir aunar esfuerzos y revalorar su condición.
4. PROBLEMA
Las mujeres jefas de hogar de la Asociación “Avanzar" de Bosa. consideran que no cuentan con estrategias 
pedagógicas y conceptuales desde la perspectiva de Género, para generar relaciones dem ocráticas con sus 
hijos e hijas adolescentes.
75. CONTEXTO
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•  Análisis de las condiciones geográficas demográficas:
El proyecto se desarrollará en la Localidad de Bosa de Santa Fe de Bogotá. El proceso acelerado de 
urbanización ha hecho que la población haya crecido de manera vertiginosa, para el 1997 según 
estimaciones de organizaciones no gubernamentales que desarrollan proyectos allí, se estimaba una 
población cercana a 1.200.000 habitantes. Sin embargo según el censo de 1993 y el DAÑE111 la población 
total de la localidad llega a 250.000 habitantes.
El fenómeno creciente de urbanización aunado con el surgimiento ilegal y descontrolado de barrios, hace 
que la localidad crezca de manera desordenada y desproporcionada; de los 300 barrios que para el año 1995 
se contabilizaban, más del 60% no cuentan con servicios básicos y mucho menos están legalizados, las vías 
de acceso a los barrios marginales son deficientes y/o se encuentran en mal estado.
Las mujeres cabeza de fam ilia “Avanzar" de Bosa son una población vulnerable que debe enfrentar las 
condiciones arriba expuestas, precisamente por pertenecer a los sectores más desfavorecidos y carecer de 
oportunidades y recursos para vivir dignamente con sus familias.
•  Análisis de la población:
Los procesos organizativos de la población en general, y específicamente de las mujeres han ido tomando 
fuerza y ganando espacios convirtiéndose en ejes dinamizadores para que otras mujeres asuman un rol de 
liderazgo. El proyecto “Apoyo a Niños en Edad Escolar Dependientes de M ujeres Cabeza de Familia" 
realizado en 9 localidades de Santa Fe de Bogotá a mediados de 1996*. es una clara muestra del impulso a la
10DA.VE. Censo de Población de 1993. Resumen Nacional.
Proyecto realizado por la Red de Educación Popular entre Mujeres -REPEM y la comisión de Asuntos de la 
Mujer de la ADE con el apoyo de la Red de Solidaridad Social y la Secretaría de Educación del Distrito.
organización de las mujeres, la cual se traduce en la Asociación de Mujeres Cabeza de Familia 
“AVANZAR” de Bosa.
A partir de este proceso las mujeres de “Avanzar” tomaron conciencia de su papel en la sociedad y vieron 
que era posible trabajar en equipo aunando esfuerzos para ganar un nuevo espacio como ciudadanas. Las 
mujeres lograron reconocer sus derechos fundamentales y ganar en autoestima lo que les perm itió crear 
alternativas para su propio crecimiento personal, familiar, socio-económico y cultural. Para 1997 las mujeres 
de AVANZAR se constituyen en Asociación reconocida por la Cámara de Comercio y por la Localidad de 
Bosa.
Las edades de estas mujeres oscilan entre los 22 y 60 años. La mayoría son desempleadas o tienen trabajos 
esporádicos e inestables, desempeñándose como empleadas domésticas, o en tareas que tienen que ver con el 
rol de cuidadoras, en servicios generales como aseo, preparación y venta callejera de alimentos, ventas 
am bulantes de otros artículos, vigilancia y las pocas que logran emplearse se ubican en fábricas con trabajos 
mal remunerados y de baja categoría." Los niveles de escolaridad de estas mujeres son bajos, tan sólo el 5% 
ha logrado term inar estudios secundarios, las que sólo terminaron la prim aria se encuentran entre los 36 y 
60 años.
En su mayoría estas mujeres no cuentan con vivienda propia, según el diagnóstico12 realizado al grupo se 
encontró que un 60%  vive en inquilinatos, un 20% convive con los padres y el 20%  restante en lotes propios 
con viviendas sin term inar en condiciones no óptimas.
Las mujeres jefas adem ás de sus hijos-as conviven con sus padres o hermanos, otras con sus compañeros, la
" E s ta  caracterización se hace en base a las encuestas que las propias mujeres han realizado y a la 
observ ación en el trabajo de apoyo y asesoría.
'"E ste  diagnóstico es el resultado de las encuestas realizadas a las mujeres, en el momento de su vinculación 
a la Asociación.
9suegra y los hijos-as: este compañero generalmente no tiene un trabajo estable o físicamente está impedido lo 
cual hace que la mujer jefa deba responder por lo integrantes de la familia: en lo económico, en el cuidado 
de los hijos, en el cuidado y aseo de la casa y en la toma de decisiones.
En un estudio13 realizado recientemente para la Universidad Nacional en la cátedra de Trabajo y Género, se 
analizaron las condiciones sociales, familiares y laborales de las mujeres de la Asociación, para ello se tomó 
una muestra de treinta y un mujeres jefas de hogar pertenecientes a dicha Asociación
El estudio evidenció que los trabajos en que se desempeñan estas mujeres se relacionan con sus roles y 
trabajos domésticos dentro de los espacios reducidos producto de la marginalidad. por lo cual se ocupan en 
gran porcentaje como empleadas domésticas, lo cual corrobora que las mujeres cabeza de fam ilia de sectores 
marginados, no han encontrado más fuerza de trabajo que lo que aprendieron en sus procesos de 
socialización
Otro aspecto que se resalta es la disminución del valor de su trabajo desde el reconocimiento social, esto hace 
que se refleje en el nivel de ingresos percibido por estas mujeres; asi el 32.25% del total de la muestra recibe 
menos del mínimo, y el 35,4% no recibe ningún salario. La encuesta no arroja resultados sobre sus modos de 
sobrevivencia cuando las mujeres no tienen ningún ingreso; sin embargo, en las conversaciones sostenidas 
con ellas a lo largo del acompañamiento, se ha podido conocer que algunas pocas reciben ayuda de sus 
familias de origen, otras piden créditos en las tiendas del barrio, otras venden alim entos en la calle y en 
ocasiones sus hijos deben salir a trabajar.
La mayor dificultad que tienen las mujeres es el acceso y estabilidad en el trabajo, que se refleja en el tipo de
13’’Estudio descriptivo de las condiciones sociolaborales de las mujeres jefas de hogar de la localidad de 
Bosa en Santa Fe de Bogotá”, elaborado por Ximena Lombana e Isabel M artínez para la cátedra de Trabajo y 
Género, a la profesora Luz Gabriela Arango. en el Postgrado de Género de la Universidad Nacional de 
Colombia, Diciembre 1999.
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trabajo que desempeñan: son trabajos a destajo, por días, sin seguridad social ni garantías legales. Los 
ingresos que reciben desde estas condiciones están por debajo del salario mínimo, y deben ser utilizados para 
la sobrevivencia de los miembros del hogar.
Se nota en términos generales que hay una desventaja de las mujeres frente a las oportunidades que pueda 
brindar el Estado desde los programas y las políticas sociales. No hay una respuesta efectiva frente a la 
situación de abandono y desprotección en que se encuentran las jefas mujeres y sus hijos e hijas, se podría 
decir que las políticas se quedan en el papel, son inoperantes en la realidad ya que por ejemplo en el acceso a 
vivienda no se tiene en cuenta que estas mujeres no cuentan con los recursos necesarios para respaldar los 
créditos que les ofrecen.
Por otra parte es evidente su desprotección a nivel social ya que no tienen afiliación al sistema de seguridad 
social que responda a sus necesidades y muchas de ellas sufren enfermedades crónicas que necesitan 
atención integral y perm an en te" .
•  Análisis Institucional
En la localidad de Bosa existen diversas organizaciones e instituciones que trabajan en beneficio de las 
mujeres de sectores marginados, estas organizaciones han venido apoyando el proceso de gestación de la 
Asociación, entre ellas se puede mencionar a CODACOP -Corporación de Apoyo a comunidades Popularcs- 
y a COMUJEB - Corporación de Mujeres de Bosa.
A nivel del Distrito Capital existe una relación de apoyo con instituciones como FUNDAC - Fundación de 
Apoyo Comunitario -. la REPEM -Red de Educación Popular entre Mujeres-, que aglutina alrededor de 25
' 4 Atención que no reciben pese a que la cobertura de la seguridad social para trabajadores del sector 
informal aumentó de 18% a 29% entre 1984 y 1999. según cálculos de Ana Rico, en gran parte por el 
SISBEN, aún queda un amplio segmento de población excluido.
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organizaciones com unitarias entre ellas la Asociación..
En acciones conjuntas se cuenta con el apoyo del Equipo de Trabajo con M ujeres de Sectores Populares, 
especialmente para la participación en espacios de formación e integración.
La Institución ejecutora del proyecto
CODACOP desarrolla, entre otros, programas de organización y desarrollo com unitario con enfoque de 
Género a mujeres de comunidades populares del Cauca, el Chocó, por medio de acciones de capacitación, 
formación, asesoría y orientación.
Desde hace tres años viene acompañando el proceso de gestación de “Avanzar" a nivel pedagógico, 
organizativo y de Género. En el momento hace parte de un espacio que busca un reconocimiento de las 
mujeres a nivel del Estado y a nivel internacional denominado Confluencia de Redes1' . CODACOP en su 
experiencia acom paña a los grupos en la elaboración y gestión de los proyectos para ser presentados a las 
agencias internacionales y sean a su vez implementados por los propios beneficiarios-as.
Otras instituciones
CEDMUJER - Centro de Apoyo a la Mujer M altratada- coordina el proceso de elaboración de propuestas 
para ser presentadas a la administración local por medio de mesas de trabajo en las distintas áreas: trabajo, 
vivienda, educación, derechos y participación de las mujeres.
Los espacios de participación local como los encuentros ciudadanos, que aunque no son institucionales 
porque hacen parte de un proceso para la veeduría y la participación com unitaria contemplados en la 
Constitución de 1991. son igualmente importantes para visibilizar la Asociación “Avanzar” y obviam ente a
1 Este es un espacio conformado por las distintas redes de mujeres, como una propuesta realizar trabajos 
conjuntos que redunden en beneficio de las mujeres, pero que influyan en los planes, las políticas y los 
programas gubernamentales. Actualmente en Confluencia participan aproxim adam ente nueve redes de 
mujeres que manejan temáticas específicas.
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las jefas de hogar.
El contacto y asesoría de organizaciones que promueven programas para vivienda de interés social como 
CORPORYECTOS, ha sido importante para las mujeres de la Asociación ya que desde allí las mujeres 
encuentran alternativas para que puedan adquirir vivienda a bajos costos.
•  Análisis del marco de políticas para Género y Desarrollo
Para finales de los 80 hay un énfasis en la política social en el tema de pobreza y se hace especialm ente para 
compensar los efectos negativos del ajuste estructural. Surge la pregunta de ¿cómo dirigir las acciones de 
otros ante la retirada del Estado?. Esto remite a la importancia de que lo micro se acom paña de nuevos 
conceptos y estrategias para gobernar.
La política social se centra en la familia, partiendo de reconocer al hombre en su papel productivo y a la 
mujer en su papel reproductor, así como al binomio madre-hijo como unidad de atención. En ese sentido los 
programas se dirigen a la atención en la salud reproductiva de las mujeres, los cuales delegan la mayor 
responsabilidad en las mismas, mientras que el papel del hombre se diluye básicamente desde la ayuda 
material que en algunos casos tampoco se da.
Referirse al concepto de pobreza es definirlo desde las necesidades básicas insatisfechas -NBI-. el cual señala 
a los pobres como recipientes de programas a los que hay que ayudar con program as específicos y la 
característica a esta situación es que los pobres como así los define el NBI no constituyen una ciudadanía 
activa y plena, se desplaza la cuestión del ingreso y el empleo como foco para buscar una solución a la 
pobreza16, y por otra parte se evidencia una m erma en la participación del Estado y se crea una relación de
16B1ENEFELD. M ANFRED. 1997. La economía política de la Mueva Política Social, en ROJAS De Ferro 
M aría Cristina en "El paso de lo macro a lo micro en el gobierno social". Política Social: Desafios y 
Utopías. Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 1997. Págs. 89-126
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proveedor - cliente que termina definitivamente con la privatización del Estado, todo ello bajo el enfoque 
del neoliberalismo. que se traduce en un “gobierno a distancia”1
Esta situación trae como consecuencias, por un lado que la política social tiene un papel 110 decisivo ni 
prioritario en las agendas de gobierno o frente a las políticas económicas: por otra parte, la situación de los 
pobres se m ira en térm inos de carencias y no como un enfoque hacia una política de reconocimiento de las 
diferencias, se ha descuidado el factor de las relaciones de autonomía y confianza porque se le ha dado 
prelación a lo económico para superar la pobreza. El tema de la violencia contra la mujer y la violencia 
intrafam iliar tienen un reconocimiento de naturaleza privada y por lo tanto no se le ve como un problem a de 
política social.
Una de las dificultades para que el Estado formule políticas macro para las mujeres, es como ya se anotó la 
falta de voluntad política con respecto a lo social, "la rigidez y jerarquización de los aparatos institucionales 
y la división sexual que permea las relaciones sociales”18; Magdalena León señala una lim itada función 
social estatal, que conlleva a la jerarquización. la burocratización, el clientelimo y a estados patriarcales.
Las Políticas Públicas para las Mujeres
El proceso de legitimación de los derechos humanos de las mujeres ha sido lento; sin em bargo dentro de los 
planes de desarrollo se le viene teniendo en cuenta a partir de la década de los noventa en donde se observan 
algunos av ances para incorporar a las mujeres en los programas sociales.
Con la nueva Constitución Nacional de Colombia de 1991, se asume el marco conceptual de 'desarrollo con 
perspectiva de Género” , se reconoce a la mujer agente fundamental del desarrollo económico, social y 
cultural, y se busca que la planeación con perspectiva de Género sea un eje transversal en los planes y
^  Ib id. Págs. 89-126
18 LEON M agdalena en El Género en la política pública de América Latina: neutralidad y  distensión, en 
Análisis político, No. 20, Septiembre - Diciembre 1993. Pág. 35.
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programas de desarrollo social.
En este sentido el Departam ento Nacional de Planeación (DNP) debe asum ir la tarea de incorporar el 
enfoque de equidad de Género en sus procesos e instrumentos de planeación nacional y territorial. Esto 
permite la intersección entre las concepciones de desarrollo, la equidad social y de Género, en sus 
especificidades sectoriales y territoriales19.
En el Gobierno de Ernesto Samper se institucionaliza la política de la mujer con la creación de la Dirección 
Nacional de Equidad para las Mujeres, como iniciativa también del Movimiento social de mujeres; esta 
Dirección es creada como una unidad con autonomía administrativa y financiera adscrita al Departam ento 
Adm inistrativo de la Presidencia de la República.
Las acciones del Estado para las mujeres se encaminaron fundamentalmente a otorgar subsidios a m adres 
jefas de hogar con hijos en edad escolar, brindando servicio de salud y complemento nutricional por medio 
de la Red de Solidaridad Social. En el sistema del régimen subsidiado se propuso el acceso en condiciones 
equitativas, a los grupos de población más pobre y vulnerables, entre ellas a las mujeres jefas de hogar, las 
madres com unitarias y las madres gestantes.
En el actual gobierno de Pastrana. la DINEM se conv ierte en la Consejería Presidencial para la Equidad de 
la Mujer la cual en térm inos administrativos y legales pierde peso institucional y un espacio político, de 
presencia y de reconocimiento especialmente para las mujeres.
Dentro del proceso de incluir la perspectiva de Género en los planes y programas, desde los grupos y redes 
de mujeres se hace énfasis para que no se desconozcan los Acuerdos Internacionales contemplados en el Plan
19 DNP y Proyecto PROEQUIDAD/ GTZ en Género, Equidad y  Desarrollo. TM Editores, la. Edición, 
Octubre 1988, Santa Fe de Bogotá, Colombia. Pág. X
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de Acción M undial de Beijing que legitima y proporciona herramientas para presionar el cum plim iento de 
dichos acuerdos. En la Plataforma de Beijing las mujeres cabeza de familia fueron tenidas en cuenta y se 
plantearon medidas como la formulación de políticas para hogares encabezados por mujeres, facilitar acceso 
a vivienda a precios razonables, ofrecer préstamos especiales, proporcionar capacitación técnica para el 
empleo, entre otras.
Sin embargo lograr una mayor efectividad en los planes de desarrollo y las políticas sociales hacia las 
mujeres, no ha sido fácil, por cuanto una cosa es enunciarlos y plantearlos, y otra cosa es llevarlos a la 
práctica. La discrim inación hacia la mujer es una constante que la afecta grandem ente, como se observ a a la 
hora de otorgar créditos para vivienda, para la atención en salud, al interior de las aulas de clase, en los 
espacios laborales, entre otros. Incidir en las políticas para mejorar la situación de las mujeres desde las 
mujeres no ha sido un camino fácil, en las gestiones que han venido realizando algunos grupos de mujeres se 
han logrado acuerdos, entre ellos las bases para el Plan de Igualdad de Oportunidades para las mujeres y la 
ley de cuotas que hacen parte de los acuerdos internacionales a los cuales el gobierno debe responder.
Desde el ám bito de la jefatura femenina se reglamentó la Ley 82 de 1993, para apoyar a la m ujer cabeza de 
familia; sin em bargo en la práctica la realidad de estas mujeres no ha cambiado sino por el contrario se 
agudiza más su situación de m arginalidad y abandono por parte del Estado, no existe una estrategia dentro 
de las políticas y las leyes que propicien y promuevan acciones encaminadas a m ejorar las condiciones de 
vida de las mujeres jefas de hogar.
En el Artículo 2o la ley establece lo siguiente; “Entiéndese por mujer cabeza de familia, quien siendo 
soltera o casada, tenga bajo su cargo, económica o socialmente, en form a permanente, hijos menores 
propios u otras personas incapaces o incapacitadas para trabajar, ya  sea por ausencia permanente o 
incapacidad física, sensorial, síquica o moral del cónyuge o compañero permanente o deficiencia
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sustancial de ayuda de los demás miembros del núcleo familiar".
Los enunciados de la ley no consideran las condiciones ni el contexto cultural en que las jefas de hogar se 
mueven y aunque se contemplan las necesidades prácticas de las mujeres y sólo apuntan a solucionar las 
necesidades básicas a niv el material
La ley no cuestiona la división sexual del trabajo ni propone acciones que involucren a los hombres; la 
función y responsabilidad de la mujer como eje central del núcleo familiar está determ inada por el rol de 
madre y cuidadora. Lo que fundamentalmente se busca desde esta visión, es que las mujeres "se ayuden así 
mismas” generando mecanismos de autosostenimiento y autogestión, en donde el Estado no tiene un papel 
activo.
Aunque la ley establece que las mujeres cabeza de familia deben beneficiarse para m ejorar sus condiciones 
m ateriales en el plano de la vivienda, el empleo, la educación, en la actualidad los mecanism os para hacerla 
efectiva distan mucho de la realidad; porque por un lado, no hay una conciencia de Género en los 
funcionarios-as que deben hacer cumplir la ley y por otro, no hay voluntad política. Así mismo la 
intervención del Estado es limitada en su función social, el aparato institucional es rígido y burocratizado. 
Por último las mujeres aunque conozcan la ley no saben como ejercer sus derechos.
El proyecto se desarrollará tomando como base aspectos teóricos necesarios en la construcción del modelo 
pedagógico, como son: G énero, Poder. Violencia. Je fa tu ra  Fem enina, Fam ilia y D em ocracia
El Género como categoría que estudia y analiza las relaciones sociales entre hombres y mujeres, es
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importante para el análisis de las relaciones que se generan al interior de las familias. El Género “es una 
teoría am plia que abarca categorías, hipótesis, interpretaciones y conocimientos relativos al conjunto de 
fenómenos históricos construidos en torno al se.\o’' :0 .
La categoría de Género se refiere a la m anera como se construyen socialmente las relaciones entre los 
hombres y las mujeres, las cuales están atrav esadas por las diferencias de raza, etnia, edad, clases sociales, 
religión e ideología de una determinada comunidad o sociedad. El Género es un marco analítico, una forma 
de ver el mundo, de ser mujer o ser hombre, es un hecho sociocultural e histórico producto de la relación 
entre biología, sociedad y cultura.
A partir de la diferenciación biológica la cultura define unas características propias a las mujeres y otras a 
los hombres. Este proceso de aprendizaje de lo que significa ser mujer y ser hombre se conoce con el 
nombre de socialización de género y lo que se aprende es el ejercicio de los roles, a partir de los cuales se 
sitúa y define una división social del trabajo entre hombres y mujeres.
En la medida en que los unos y las otras realizan determinada función de acuerdo con el sexo, así mismo, la 
sociedad valora de m anera diferente lo masculino, propio de los hombres, y lo femenino, propio de las 
mujeres. El grado de valoración para ellos y ellas generalmente favorece a los hombres: el trabajo doméstico 
no tiene un costo económico, no es nombrado, es invisibilizado v por tanto no es reconocido como fuerza de 
trabajo a nivel social.
El género en la medida en que diferencia a hombres y mujeres, jerarquiza, designa de mejor a peor, de 
superior a inferior, este ordenamiento se define como "sistemas de Género” definidos como un "conjunto de 
elementos que incluye formas y patrones de relaciones sociales, prácticas asociadas a la vida social cotidiana,
:o LAGARDE M arcela, en Género y  feminismo. Desarrollo humano y democracia. Cuadernos inacabados. 
25. Segunda edición. España 1997. pág. 26.
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símbolos, costumbres, identidades, vestimenta, adorno y tratamiento del cuerpo, creencias y 
argumentaciones, sentidos comunes, y otros variados elementos, que perm anecen juntos gracias a una 
fuerza..., a una forma culturalm ente específica de registrar y entender las semejanzas y diferencias entre 
géneros reconocidos; es decir, en la mayoría de culturas humanas, entre varones y m ujeres." '1
En ese sentido para el análisis de la categoría de Género es importante cuestionar los mecanismos 
específicos de reproducción de la desigualdad, la forma como se produce la construcción de los sistemas 
simbólicos y cómo mujeres y hombres desempeñan roles diferentes.
El Género es la base de una div isión del trabajo al interior de la mayoría de las sociedades; la división se da 
entre actividades productivas y actividades reproductivas; la primera hace referencia a lo laboral, la 
generación de ingresos y el empleo y se considera es asumido por los hombres. La segunda, corresponde al 
trabajo doméstico (cuidado de niños, compra de alimentos, asco, atención a enfermos, etc.) siendo asum ida 
fundam entalm ente por las mujeres bajo condiciones de trabajo no remunerado. En las relaciones entre 
hombres y mujeres se presenta una desigualdad de poderes y acceso a recursos, por ejemplo al interior de la 
familia, la desigualdad de Género se refleja en la distribución de los recursos, la toma de decisiones y la 
asignación del trabajo de los miembros de la familia.
En los hogares con jefatura femenina, el trabajo reproductivo que realizan las mujeres al interior de la 
fam ilia tampoco se le reconoce, porque aunque la mujer asume doble función - trabajo doméstico y trabajo 
remunerado - y doble rol - ser mamá y papá a la vez- culturalmente es aceptado como un "deber ser”, las 
relaciones de poder tienden a ser diferentes pero son entendidas desde un sistema patriarcal en el que a las 
mujeres se les ha negado dicho ejercicio.
21 Anderson Jeanine en Sistemas de Género, Redes de Actores una Propuesta de Formación. Program a de 
Form ación en Género, Documento, Noviembre, 1997, Uruguay, Montevideo, pág. 19.
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En el proceso de deconstrucción de los valores socialmente asignados para hombres y mujeres se identifican 
dos tendencias diferentes“ : la primera se relaciona con la carencia de poder de las mujeres frente a la 
capacidad de tom ar decisiones autónomas lo que implica carencia de' recursos materiales para el acceso a los 
mecanismos que \ue lv an  realidad ese poder. La segunda tiene que ver con el rechazo al poder, pero del 
poder como se ejerce actualmente; ese cuestionamiento del poder por parte del fem inismo derivado del 
carácter androcéntrico y excluyeme, refleja un control político sobre lo privado, lo reproductivo y lo sexual.
El ejercicio del poder por parte de la mujer, visto desde el punto de vista positivo, perm ite la afirm ación, 
satisface necesidades propias y trasciende a los demás, es decir, se da una transform ación de objeto a sujeto 
histórico; en ese sentido la mujer se constituye en protagonista social.
Las razones de la re se ñ a  femenina frente al poder, las explica Alcssandra Bochetti de la siguiente manera:
“ "Desear poder" causa escándalo y dicho entre las mujeres causa aún mayor escándalo (...) porque en la 
cabeza de todos la imagen del poder es asociada de inmediato y sin términos medios con el poder de vida y 
de muerte de pocos sobre muchos. La imagen del poder es espontáneamente m onárquica y cruel. Causa más 
escándalo a los ojos de las mujeres porque las mujeres han sido objeto del poder más grande, el de la 
negación -no solo "no puedes’, sino "no puedes porque no eres'- y no desean asum ir a su vez esta 
crueldad”" .
Según Rowlands24 existen cuatro clases de poder para analizar los alcances del em poderamiento: El poder 
de suma cero en donde el aumento de poder de una persona implica la pérdida de poder de la otra. Los 
demás poderes: el poder para, el poder con y el poder desde dentro, son definidos como poder de suma
22 CARRASCO Rosalba, en Los procesos de transición y  las estrategias de las mujeres. M emoria del 
Seminario Internacional: Reestructura Política y Transformación Social. DAWN, REPEM. La Paz, Bolivia. 
Otubre 1999.
23 BOCHETTI Alexandra y MURARO Luisa, en Ganar qué: nuestra cuestión con el poder", en Debate 
feminista. Año 2, Vol. 4. México, septiembre 1991.
24 LEON M agdalena (compiladora), en Poder y  Empoderamiento de las Mujeres. TM  Editores. U.N., 
Facultad de Ciencias Humanas. Santa Fe de Bogotá, Agosto 1997.
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positiva porque el incremento de poder de una persona incrementa el poder total disponible.
El poder sobre, consiste en la habilidad que tiene una persona para hacer que otras actúen en contra de sus 
deseos. El poder para, es la posibilidad de com partir el poder y favorecer el apoyo mutuo, es un poder 
creativo que perm ite acciones sin dominación. El poder con, se genera cuando un grupo soluciones 
compartidas a sus problemas.
El poder desde dentro, es la habilidad para resistir el poder de otros por medio del rechazo a norm as 
indeseadas. Se hace un reconocimiento y un análisis frente a la forma como se reproduce la subordinación de 
las mujeres, en donde socialmente se expresa poco poder, en este caso el poder de lo priv ado en la fam ilia, en 
donde lo que se busca precisamente es crear mecanismos de empodcramiento para que las mujeres logren 
generar poder de tipo suma positiva.
El poder implica por lo tanto un ejercicio que posibilite la autonomía, la toma de decisiones, la democracia, 
orientado a crear relaciones basadas en la legitimidad, el respeto la tolerancia, la pluralidad y la diversidad, 
un poder que construya y transforme sin imponer.
El poder desde el punto tradicional y patriarcal se define desde la noción de dominar, de reducir a la otra o el 
otro en objeto, el otro convierte a otra persona en objeto de conducción, de ilum inación, de amor, de 
satisfacción...2' . En esa relación de dominación se genera una dependencia de quien dom ina y lo hace desde 
la superioridad, del poder, del control, del chantaje, de la conducción del otro. El poder que connota la 
noción de dominio impone normas, valores, prejuicios, y formas de comportamiento que para las mujeres 
son desfavorables en su desarrollo.
25 LAGARDE M arcela, en Memoria: Claves fem inistas para el poderío y  la autonomía de las mujeres.
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En ese sentido la violencia contra las mujeres se da de manera distinta y adquiere diversas m anifestaciones 
de acuerdo con quien la ejerce. La violencia al interior de la familia se concibe como la negación de los 
derechos del otro.
Aunque existen m últiples formas de violencia, el proyecto se ocupará de la violencia intrafam iliar, la cual 
genera actitudes y comportamientos de un grupo familiar que se reproducen en otros ám bitos sociales: la 
escuela, la calle, etc. La violencia se origina por causas estructurales las cuales tienen que ver con la cultura, 
las creencias, la raza, el género: una de sus características es la invisibilidad, debido a que son pocas las 
personas que hablan sobre ella cuando ésta se vive al interior de las familias, y no se buscan soluciones 
colectivas por vergüenza. '6
La violencia es un comportamiento aprendido que se transmite de generación en generación en la 
interacción con la familia, el juego, la escuela y los medios masivos de comunicación. Los ám bitos donde se 
ejerce la violencia crean una conciencia en el niño o la niña quienes llegan a considerarla como una forma 
eficaz de resolver los conflictos entre las personas, convirtiéndose en un modo habitual de expresar estados 
emotivos, como enojo, frustración, rabia, rencor o miedo.
La violencia intrafam iliar y contra la mujer puede ser física, psicológica y sexual, se realiza dentro del 
hogar, quien la ejerce considera que el sexo femenino es inferior desconociendo los derechos hum anos de las 
mujeres. La violencia a nivel fam iliar se manifiesta en “familias organizadas en form a autoritaria y 
jerárquica, en las que el poder es ejercido por los considerados como más fuertes''21. En este caso quienes 
ejercen violencia contra las mujeres son los hombres, pero puede darse que se de. independientem ente del 
sexo, contra niños-as. ancianos-as, discapacitados-as, u otras personas que dependan económ ica o
■6 Documento Corporación Grupo de Apoyo Pedagógico (GAP). 1993.
21 Mecanismos de protección de la mujer víctima de la violencia intrafamiliar y  sexual. M inisterio  Público. 
Defensoría del Pueblo, República de Colombia, 1995. Pag. 9.
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socialmente.
En la medida en que se entienda que la violencia obedece a prácticas culturales generadas dentro de un 
sistema patriarcal es posible transformar esas relaciones, por cuanto no es un hecho biológico o natural.
Los aportes de los estudios de género explican el fenómeno de la violencia intrafam iliar referido 
principalm ente a que las mujeres desconocen sus derechos y los mecanismos para que la ley los garantice. 
Otro aspecto que se analiza es que las mujeres han interiorizado que la subordinación fem enina es algo 
natural, se genera debido a la aceptación de normas culturales que regulan la vida de pareja y los roles de 
madre y esposa; hay una idealización de la familia y del matrimonio, en ese sentido se ejercen presiones para 
que las mujeres cum plan con estas normas culturales, y otro factor es que en la socialización se acepta como 
natural el maltrato a la m ujer.28
En el caso de los hogares con jefatura femenina la violencia, en algunos casos, la puede ejercer la mujer 
sobre sus hijos e hijas por distintas razones: para buscar ser escuchada o tenida en cuenta y en consecuencia 
definirse desde un poder que ella misma se asigna. O por el contrario, puede suceder que el hijo m ayor u 
otros integrantes del hogar hagan las veces de padre y proveedor y en ese sentido ejerzan algún nivel de 
violencia. Esto puede darse porque en dichos hogares los roles y funciones de cada miembro pueden 
cambiar.
El concepto de jefatura femenina comienza a visibilizarse en la década de los setenta en los análisis sobre 
pobreza y fem inism o y más adelante sobre Género y desarrollo; al incluir la variable jefatura fem enina se 
sentaron las bases para estudios más especializados. En Colombia se han identificado aspectos diferentes
"8 ARRIAGAD A Irma, en Políticas sociales, fam ilia y  trabajo en América Latina ele f in  de siglo. M em orias 
de la IV Conferencia Iberoamericana sobre Familia, Mesa “Jornadas Laborales y Tiem pos Fam iliares” , 
Cartagena, Septiembre 1997. Pág. 17.
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según el sexo del jefe: “Las jefas tienen más edad, están en un ciclo vital más avanzado, conviven en mayor 
proporción en fam ilias extensas, tienen menor tamaño de familia en comparación con los hogares con jefes 
hombres; las jefes tienen mayores tasas de participación que las mujeres no-jefes”29
Según los estudios la jefatura femenina con respecto a la pobreza se define desde la m arginalidad y la 
vulnerabilidad y para acciones focalizadas, está relacionada con la conyugalidad. el ciclo vital de la mujer y 
del grupo fam iliar, el reconocimiento tanto de ella como de sus parientes y el aporte m onetario y no 
monetario en el hogar30.
El incremento de la jefatura femenina obedece a factores como el aumento en la ruptura de uniones que 
afecta preferencialm ente a las parejas pobres: la pauperización generalizada: desempleo, subcmplco. 
reducción de salarios, en donde las mujeres y otros miembros del hogar se ven forzadas a trabajar, y a los 
patrones demográficos.
La relación entre jefatura femenina y pobreza genera exclusión de la mujer sobre la propiedad, el capital y el 
patrim onio, un m enor acceso a la capacitación y al crédito, así como la discrim inación en el m ercado laboral 
con respecto a la rem uneración y a la ocupación31. Esta situación hace que los ingresos de los hogares 
encabezados por mujeres sean deficientes y precarios por cuanto deben asum ir la responsabilidad de las 
personas dependientes, por ejemplo se identifican graves problemas de desnutrición en los niños de estos 
hogares, según un estudio de la CEPAL32. con menores posibilidades de sobrevivencia.
Sin embargo estos planteam ientos han sido revaluados: en el estudio sobre jefatura fem enina33 hace una
29 RICO Ana, et al, 1999, op. Cit, pág. 41.
30 Ib id., pág. 43.
31 Ibid., pág. 45.
32Ibid., págs. 45 y 46.
33Ibid., pág. 47
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consideración im portante, que señala que en los procesos de socialización en la convivencia en los hogares 
con jefatura fem enina, aunque se reconoce un problema de desprotección, hay una m enor presencia de 
violencia y m altrato físico, especialmente al salir el marido del hogar, se generan estrategias de convivencia 
por cuanto se rom pe la división sexual tradicional, los hijos participan más en la toma de decisiones, hay un 
modelo fem enino que permite mayor libertad e independencia a las hijas siendo posible una influencia 
positiva de la m adre en beneficio de sus hijos34.
Por otra parte, en relación al problema de desnutrición en los hogares encabezados por mujeres, hay una 
discusión que plantea que en estos hogares, las mujeres al destinar todos sus ingresos a la m anutención del 
hogar compran alim entos de alta calidad, mientras que en los hogares con jefatura m asculina se gasta más 
en bebidas alcohólicas.
Las consideraciones conceptuales apuntan a definir la jefatura desde la presencia de relaciones de poder v de 
jerarquía, en donde se designa como jefe a a la persona de mayor autoridad y capacidad económica, lo que 
supone la exclusión de jefaturas compartidas o de relaciones intergenericas e intergeneracionales menos 
jerarquizadas. En ese sentido el reconocimiento de jefatura femenina lleva a nuevas concepciones de las 
relaciones y estructuras de poder dentro de la familia. En esa dinámica se incorporan aspectos de abandono 
conyugal, madre solterismo viudez y precariedad económica35.
Las definiciones sobre jefatura femenina hacen referencia a aspectos como la “vulnerabilidad, disfunción. o 
incluso de patología. Su asociación con uniones no convencionales o no legales, la pobreza y otros de los 
factores mencionados, la colocan en una condición de ‘problema social’ en tanto m ujer sola, desprotegida, 
pobre”36. Lo que evidencia que las políticas para este sector de población dan a la m ujer mayor
34 ORTIZ Chalita, citado por RICO DE ALONSO ANA, et al, en Jefatura, informalidad y  supervivencia: 
mujeres urbanas en Colombia. Pontificia Universidad Javeriana, Facultad de Ciencias Políticas V Relaciones 
Internacionales. Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. Santa Fe de Bogotá, Diciembre 1999, pag. 47.
35 RICO Ana. et al. 1999, op. cit, pags. 44 y 45.
36 Ibid., pág. 51.
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responsabilidad en tanto se liberan a los hombres de sus compromisos económicos y fom entan en ellas 
acciones asistencialistas.
La condición de jefa de hogar se adquiere por el carácter de inmigrante a la ciudad y por la experiencia de 
abandono del padre de sus hijos lo cual conlleva a la "jefatura obligada”, por cuanto la m ujer no tiene más 
opción que enfrentar su situación. Otra condición para encabezar la jefatura de hogar por parte de la mujer 
es la que se refiere a la modernización en el rol femenino que posibilita dinám icas favorables ya que le 
perm ite decidir sobre la organización del gnipo familiar, lo cual genera en las mujeres nuev as opciones para 
la construcción de espacios autónomos en lo laboral, lo existencial y lo afectivo3 .
La responsabilidad que asume la jefa de hogar no corresponde con el reconocimiento de su jefatura; la 
autoridad y el status dentro del grupo no se valora ni siquiera por la propia jefa, lo cual es el resultado de 
unos patrones de autoridad masculina que las llevan a 'm irar la lucha por la sobrevivencia como una 
carga,... a sentir la ausencia temporal o permanente del hombre, como una deprivación"38. En los estudios 
sobre los procesos de socialización de mujeres y hombres, se constata una división sexual del trabajo, una 
invisibilización del trabajo doméstico que realiza la mujer, y la poca valoración social sobre su papel en la 
sociedad.
De acuerdo con la cultura, sus valores y normas, es siempre la madre la mayor responsable en la 
supervivencia de sus hijos, en el caso de los hogares con jefatura femenina son las mujeres las que enfrentan 
dicha responsabilidad en dos sentidos: en la parte afectiva y en la de proveedoras, rol que se había asignado 
a los hombres.
El increm ento de los hogares con jefatura femenina evidencia la necesidad de crear nuevas form as de
37Ibid ., Pág. 50.
38 Ibídem. Pag. 53.
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interacción y de relación entre los miembros de estos hogares; en ese sentido las prácticas deben generar 
procesos democráticos que se articulan entre sí, en relaciones de interdependencia con autonom ía, 
autodeterm inación, complementariedad, reciprocidad simétrica y solidaridad.
La dem ocracia requiere un conjunto de valores, como: la libertad, la igualdad, la solidaridad, la 
reciprocidad sim étrica y el desarrollo de las potencialidades de las personas, hombres y mujeres en todos los 
espacios de la vida.
En la democracia se fundam entan los siguientes principios:
•  La pluralidad entre las que se encuentran las diferentes culturas, las formas de pensar, la raza, la etnia, el 
Género, los dialectos y la ideología, la religión, entre otras.
•  Los valores que determ inan las relaciones entre las diversas formas de existencia de cada uno y de cada 
una de quienes constituyen el sujeto plural.
•  Los procedimientos para colocar en igualdad de condiciones y/o posibilidades las propuestas, las 
demandas, necesidades y potencialidades de cada una de las personas como sujeto plural
•  Las instituciones y el marco legal, tanto en lo público estatal como en lo público no privado.
Existen tres elem entos básicos que suponen una democracia de la ética: Pensar por sí misma, colocarnos 
en el lugar del otro y ser consecuentes con lo que pensamos. Y en ese sentido los derechos hum anos como 
garantes de la dem ocracia perm iten una serie de normas que obligan al Estado a garantizar, perm itir y 
facilitar el desarrollo integral de los seres humanos.
Desde la perspectiv a del movimiento de mujeres y de filósofas feministas se debe redefinir "el sujeto de la 
democracia” , que perm ita considerar lo público y lo privado para transform ar la valoración social de 
hombres y mujeres, por cuanto en la mayoría de las democracias, la ciudadanía de las mujeres está
u - C * X 7 ? ;a .
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condicionada por el poco valor que se le da a lo privado o doméstico, definido como lo irracional, afectivo, 
improductivo, identificado con la mujer. Lo público se funda en una sobrevaloración como lo racional 
productivo e identificado con el hombre. En ese sentido un reto para construir democracia se concentra en 
crear actores y actoras sociales y políticos capaces de luchar contra unas desigualdades que hacen imposibles 
la democracia y el desarrollo.
La democracia es una forma de convivencia que debe propiciar la participación de todos y todas al interior 
de la familia; es tom ar en serio el pensamiento del otro, discutir sin ofender, es adm itir que aunque se tengan 
diversas opiniones el grupo familiar se nutre y enriquece.
La democracia supone la exclusión de la violencia permitiendo la coexistencia pacífica, la cual genera un 
conjunto de reglas que perm itan el confrontar, el comparar y escoger entre posiciones diferentes por medio 
de el consenso, la competencia, la mayoría, la minoría, el control, la legalidad v la responsabilidad
Entendida así la democracia, la familia se convertiría en el espacio creador y motivador para la vida, en el 
espacio para el encuentro, el diálogo y la resolución de conflictos de manera positiva, en la propuesta de 
“erigir la dem ocracia más pequeña en el corazón de la sociedad”39
Para Jelin40el concepto de familia va más allá del concepto tradicional, considera que la fam ilia está en 
crisis, precisamente por los cambios económicos y sociales que se han venido sucediendo a lo largo de las 
últimas décadas, cambios que han posibilitado la incursión de la mujer al mundo laboral generando en ella 
mayores niveles de autonom ía e independencia; sin embargo los cambios desde la cotidianidad al interior de 
los hogares han sido lentos, las tareas del hogar siguen siendo asumidos por las mujeres aunque asum an el
39 JELIN Elizabeth. en Familia: Crisis y  después..., en Vivir en Familia. Catalina W ainerm an 
(Comp).UNICEF. Losada, Buenos Aires, 1997. Pág. 23.
40 Ib id.
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rol productivo.
Desde este punto de vista Jelin plantea que las políticas públicas deben reconocer en las tareas 
históricam ente invisibles, la responsabilidad doméstica de otros miembros (hombres) del hogar, es por esta 
razón que ese corazón41 no podrá ser democrático si no se democratiza la prov isión y el acceso a los 
servicios cotidianos de la domesticidad” .42
La fam ilia es la institución básica de socialización y primer tejido de la red de relaciones sociales, posibilita 
el sentido de pertenencia y aporta a los mecanismos primarios de cohesión social. En la fam ilia se 
reproducen relaciones de poder y autoridad, por tanto puede ser generadora de desigualdades e iniquidades.
Pero la familia es además el eje de organización de la cotidianidad con componentes ideológicos y afectivos 
que le dan vida a esa organización, permiten su permanencia y reproducción. En la fam ilia se instauran 
normas y comportam ientos que son definidos y mantenidos por una autoridad paterna; en este proceso según 
Jelin. hay un resquebrajamiento de dicha autoridad, los hijos han ganado mayor autonom ía por diversos 
motivos, entre ellos el aumento de los niveles de escolaridad. Los enfrentam ientos intergeneracionales 
aparecen en ciclos tempranos de la vida, sea por la contribución de los hijos al trabajo doméstico para ayudar 
al mantenim iento del hogar, en la decisión con respecto al uso de los recursos y en el nivel de libertad y 
autonom ía frente al tiempo libre.
Otro factor que evidencia los enfrentamientos intergeneracionales es el que se refiere al consumo, por cuanto 
se ejercen presiones por parte de los adolescentes sobre todo para adquirir algún bien: ropa, música, aparatos 
electrónicos, entre otros, lo cual lleva a que al interior del espacio doméstico surjan conflictos acerca de la
41 Jelin hace referencia al término "corazón" como núcleo viviente y eje de los afectos. Tanto "corazón" 
como "techo" son elementos asociados a la idea de familia.
A2Ibid., pág. 28
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prioridad de los consumos y la distribución de los beneficios.
Las razones por las cuales Jelin plantea que existe un resquebrajamiento de la autoridad patriarcal obedecen, 
además, a que “la base material de subsistencia dejó de ser la propiedad de la tierra a ser transm itida 
hereditariam ente de padres a hijos, y se convirtió en la venta de fuerza de trabajo en el mercado, para la cual 
la unidad relevante es el individuo y no la familia”43. El hombre dejó de ser el único proveedor responsable 
y comparte dicha función con la mujer o con algunos de los miembros del hogar, llám ense hijos, abuelos o 
hermanos.
Por otra parte en el ám bito doméstico el conflicto se da con respecto a la responsabilidad, cuando aum enta la 
participación de las mujeres en la fuerza de trabajo, aumenta también su carga doméstica, dándose una lucha 
por la autonom ía y la liberación individual, en donde el poder del padre pierde paulatinam ente peso.
En ese sentido la composición de la familia ha variado considerablemente de tal m anera que se observ an 
factores como la reducción del tamaño de la unidad familiar; el descenso y el retraso de la nupcialidad; los 
aumentos de la m aternidad precoz, de las uniones consensúales, de las rupturas conyugales, de los hogares 
monoparentales. unipersonales y de las fam ilias reconstituidas.44 Las consecuencias se deben a las 
transformaciones sociales y económicas, en donde la mujer ha ido ganando cada vez mayor protagonismo.
La dinám ica actual al interior de las familias genera nuevas formas y valores en la interrelación con los 
miembros del hogar, se busca principalmente revalorizar el concepto de fam ilia que conduzca realm ente a 
unas relaciones centradas desde el afecto, el diálogo, el compromiso y el asum ir responsabilidades que 
tradicional mente confinaban a las mujeres para unas funciones y a los hombres para otras, se trata de rom per 
dichas estructuras, construyendo "un techo" de encuentro para generar formas de convivencia democráticas.
43Ibid., pág. 32
44 ARRIAGADA. Irma. 1997, op. cit. pág. 7.
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7. ORIENTACION METODOLOGICA
El proyecto se desarrollará con la metodología de Investigación Acción Participación (IAP) que perm ita 
incorporar en el proceso de análisis, reflexión y formación con las mujeres y sus hijos, el diálogo de saberes 
como una forma de reconstrucción de su realidad para poder transformarla.
Se parte de reconocer que las personas participantes llevan consigo una experiencia particular, la cual va a 
ser el elemento fundamental para el análisis y la construcción de conceptos y definiciones de las tem áticas a 
desarrollar. Se trata de visibilizar sus historias de vida como un referente para la reflexión.
El aprender haciendo es otro aspecto metodológico participativo que permite la comprensión del mundo y la 
apropiación de elem entos conceptuales. El trabajo grupal como herram ienta pedagógica nos va a posibilitar 
una mayor participación en las discusiones y el análisis de los temas a tratar. La sensibilización, el trabajo 
corporal y los juegos proyectivos se perfilan como otro instrumento pedagógico de vital im portancia a la hora 
de tocar temas como la autoestima, la salud sexual y reproductiva y los derechos humanos de mujeres, niños 
y niñas.
Se recurrirá a medios audiovisuales como documentales, cortometrajes y radionovelas que tocan la tem ática 
de manera más dinám ica y motivante. Otros medios se tendrán en cuenta como carteleras y m aterial 
impreso que resum a la temática de los talleres.
7.1 ID E N T IFIC A C IO N  DE LA PO B LA C IO N  BENEFICIARIA
De una población de cien (100) Mujeres Cabeza de Familia, se trabajará con veinticinco (25) mujeres y sus 
hijos e hijas entre los 12 y los 17 años.
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7.2 UNIDAD DE ANALISIS
Mujeres Cabeza de Fam ilia y sus hijos e hijas de la Localidad de Bosa en Santa Fe de Bogotá, D.C., 
pertenecientes a la Asociación de Mujeres Cabeza de Familia "AVANZAR" de Bosa.
7.3 VARIABLES PRINCIPALES Y SUS RELACIONES 
Definición conceptual y operacional de cada una de las variables.
Las variables con las cuales el proyecto se desarrollará son las siguientes:
* Las relaciones de Género.
* El poder y sus procesos de construcción al interior de las relaciones sociales y de los núcleos familiares.
» El concepto de Jefatura Femenina y sus implicaciones en el núcleo fam iliar y social.
* La violencia como fenómeno que se manifiesta al interior de la familia.
El proyecto se plantea desde la perspectiva de Género, analizando la manera como se establecen las 
relaciones entre hombres y mujeres desde la cultura y como se ha venido construyendo socialm ente el 
concepto de lo fem enino y el concepto de lo masculino; cómo se van generando las iniquidades y la injusticia 
y cuál es el papel de lo femenino y lo masculino al interior de las relaciones sociales y especialmente de la 
familia. “El género no es un elemento adicionado a los demás sistemas sino algo que perm ea a toda la 
sociedad, que es muy heterogéneo y que abarca en su interior elementos muy diversos que incluyen creencias 
respecto al género y a sus diferencias, lenguajes y prácticas lingüisticas, sistemas sim bólicos.."1'
El análisis desde la categoría del poder permite conocer en los procesos de construcción social las distintas 
formas en que éste se presenta. Desde el sistema patriarcal a las mujeres se les ha negado el ejercicio del 
poder y no se ha tenido en cuenta la forma como se construye la identidad femenina. La categoría de poder
45 JEANINE Anderson, en Construyendo una perspectiva de análisis desde el género. Taller 
Latinoam ericano de Formación de formadores/as en género.. Río de Janeiro. Octubre 1996. CEAAL. 
REPEM. Pág. 9.
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puede estudiarse al interior de toda relación humana por cuanto posibilita que las personas puedan 
desarrollarse de m anera autónoma y democrática cuando dicho ejercicio es adecuado y no se instaura desde 
la dominación y la violencia. La organización genérica es en sí misma una estructura de poderes, de 
jerarquías y valores, que se expresan en el dominio, en la enajenación, explotación y opresión a otra persona
46o grupo .
De esta m anera desarrollar un programa pedagógico con las jefas de hogar desde la categoría de poder, 
conllevará a visibilizar y analizar las distintas formas de poder que manejan los unos y las otras, y en ese 
sentido conducirá a la disminución y reducción de los conflictos al interior de los hogares por cuanto van a 
perm itir la construcción de estrategias para la convivencia, en nuestro caso con la elaboración de un modelo 
de distribución del trabajo doméstico, las funciones y roles se establecerán de manera equitativ a y justa.
Con respecto al concepto de Jefa de Hogar, interesa señalar cómo se le considera a nivel social y económico 
y cómo se le conceptualiza desde las políticas estatales. Este concepto implica mirarlo a la luz de la cultura, 
de los sistemas sociales, de la composición de la familia, de lo político, lo sexual y lo reproductivo. La 
jefatura fem enina está relacionada con estrategias de supervivencia a las cuales recurren las mujeres que son 
responsables de sus familias, sea en el empleo formal o informal; La jefatura fem enina se viene definiendo 
como aquella mujer que asume la supervivencia del hogar por la ausencia de su marido; sin em bargo esto no 
constituye un aspecto determinante, porque aunque la mujer cuente con la presencia de su com pañero o 
marido, éste no puede suplir las necesidades de las personas a su cargo de m anera responsable por múltiples 
razones entre ellas, la carencia de trabajo o el desempleo que afecta a hombres y mujeres. La jefatura de 
hogar es un concepto creado a partir del modelo masculino; que se relaciona con el reconocimiento subjetivo 
considerando al hombre como el proveedor económico único y principal autoridad en la familia.
46 LAGARDE M arcela, en El género. La regulación social del género: el género como filtro  del poder. 
Consejo Nacional de Población. (Sd). Pág. 19.
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Interesa señalar la forma como se definen y se conceptualizan las mujeres desde sus propias vivencias y 
experiencias, desde sus necesidades, carencias y dificultades y desde las múltiples m aneras que u tilizan para 
la sobrevivencia.
En el concepto de violencia se trabajarán dos aspectos: la violencia intrafam iliar y la violencia contra la 
mujer. Se busca que durante el proceso de implementación del proyecto tanto las jefas de hogar como sus 
hijos e hijas, vayan comprendiendo que el fenómeno de la violencia es un hecho social, que no es natural y 
que por tanto es susceptible de ser transformado.
"La violencia se presenta como la negación o limitación forzosa de alguno o algunos de los derechos 
individuales o colectivos, y por tanto, como una amenaza, un riesgo o una destrucción de las condiciones 
esenciales de la vida humana o de la vida misma”47. En la declaración sobre la elim inación de la violencia 
contra la mujer ésta se define como: "Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo fem enino que 
tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico, inclusive las 
am enazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se produce en la vida 
pública como en la privada”48.
La visibilización de la violencia al interior de los hogares, es un hecho que se analizará con las mujeres y sus 
hijos e hijas, por medio de testimonios y vivencias que a lo largo del proceso pedagógico se irán 
evidenciando, para así mismo darle sentido a las nuevas estrategias de convivencia que se irán construyendo.
47 FRANCO Saúl, I 'iolertcia, derechos humanos y  salud. Ponencia presentada en el sem inario “Derechos 
humanos y salud. Instituto de Estudios Jurídicos, Universidad Autónoma de México. Julio 16 de 1991. 
Citado en M ecanismos de protección de la mujer víctima de la violencia intrafamiliar y  sexual. M inisterio 
Público. Defensoría del Pueblo, República de Colombia. Serie Fémina No. 1, 1995. Pág. 4
48 Naciones Unidas. Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer. Sesión 85, Diciembre 
1993. En M ecanism os de protección de la mujer víctima de la violencia intrafam iliar y sexual. M inisterio 
Público. Defensoría del Pueblo, República de Colombia. Serie Fémina No. 1, 1995. Pág. 7
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Cada una de las variables se relaciona entre sí. Las relaciones de Género y las relaciones de poder se 
encuentran estrecham ente ligadas, las cuales dependiendo de un contexto específico determ inan una forma 
de poder y una forma de relación y cuando las relaciones de poder no son adecuadam ente m anejadas generan 
distintas m anifestaciones de violencia y agresión tanto física como psicológica.
El análisis de la categoría de lo femenino y lo masculino las características para los hombres y las 
características para las mujeres implican de por sí el origen de las desigualdades y las injusticias, porque 
generalmente son las mujeres las que deben asum ir la carga doméstica y el cuidado de los hijos, en ocasiones 
sin el apoyo de quien también debería responder tanto en lo económico como en lo doméstico: el hom bre o 
compañero, o padre de sus hijos. En este sentido el análisis de Género, posibilita m irar en qué medida 
mujeres y hombres asum en o no un rol en el cual los estereotipos sexistas se m antienen y reproducen 
relaciones de poder y autoridad de unos sobre otras.
La jefatura fem enina vista a la luz de las nuevas relaciones permite un análisis en el cual se reconceptualiza 
el papel de la fam ilia en la sociedad y el papel del Estado en las relaciones intrafam iliares. implica 
reflexionar sobre las distintas formas en que se presenta el núcleo familiar y cómo cada uno de sus miembros 
es coo-partícipe y actor de su propio entorno.
8. RESULTADOS ESPERADOS Y ACTIVIDADES PROPUESTAS
_________________________________________
8.1 Los Resultados
>  Al tercer año de implementado el proyecto se espera que las mujeres jefas de hogar de la Asociación 
“Avanzar” de Bosa manejen mecanismos apropiados para establecer relaciones dem ocráticas al interior 
de sus familias, a través de un modelo pedagógico con perspectiva de Género.
>  El proyecto posibilitará que las mujeres manejen relaciones de solidaridad, ejercicio del poder y tom a de 
decisiones al interior de sus hogares, lo que a su vez permitirá que sean reconocidas como figura
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principal al interior de la familia, la escuela y la comunidad.
8.2 Las Actividades
Las actividades van de acuerdo a los siguientes componentes:
>  Componente 1: Diseño e implementación de un Modelo Pedagógico con Perspectiva de Género.
>  Componente 2: Apoyo a relaciones de solidaridad, ejercicio del poder y toma de decisiones al interior 
de los hogares con jefatura femenina.
>  Componente 3: Apoyo al reconocimiento de las jefas de hogar al interior de la familia, la com unidad y 
la escuela.
Componente 1: Diseño e implementación de un Modelo Pedagógico con Perspectiva de Género.
El modelo pedagógico perm itirá generar una sensibilización v toma de conciencia frente a las relaciones 
intrafam iliares que m anejan las jefas de hogar, de tal manera que se pueda evidenciar la m anera como se da 
la distribución en los patrones de división del trabajo doméstico. En ese sentido, una vez se visibilicen dichas 
pautas de distribución, se retomarán como insumos para la discusión y formulación del modelo pedagógico. 
Se generará un proceso de información y reflexión, que conlleve a elevar los niveles de autoestim a y 
autonom ía por medio de estrategias terapéuticas que serán trabajadas por personas expertas en el tema. Se 
busca incidir en aspectos cognitivos y argumentativos que atrav iesen estructuras dinám icas, de tal m anera 
que
aflore el conflicto y desde las participantes y sus hijos-as se busquen caminos para interv enir y construir vías 
de acción v entendim iento democráticas.
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Componente 2: Relaciones de solidaridad, ejercicio del poder y toma de decisiones al interior de los 
hogares con jefatura femenina.
Este componente busca que a los tres meses de iniciado el proyecto, se diseñe un módulo de capacitación 
senti - pensante para ser desarrollado con las jefas de hogar y sus hijos e hijas, cuyo objetivo sea el generar 
niveles de sensibilización y toma de conciencia con respecto a las relaciones intrafam iliares, con temas 
como: manejo de conflictos; visibilización de la violencia intrafamiliar; autoestima, autocuidado y hábitos de 
vida saludable; situaciones de maltrato intrafam iliar e infantil. La temática a desarrollar se enfocará desde 
la perspectiva de Género en relación con el ejercicio de los derechos humanos de las mujeres, los niños y las 
niñas, la adolescencia y la familia, ubicando en la temática los conceptos, definiciones y contenidos para su 
análisis posterior, partiendo de la experiencia personal de cada una de las participantes. El m ecanism o para 
llevar a cabo dicho componente es por medio de consultas, conversatorios. charlas y experiencias que 
evidencien el problema, así como fuentes que den cuenta de la situación de las jefas de la Asociación.
Desde la experiencia, tanto de las jefas participantes como de sus hijos e hijas, se irá construyendo 
colectivamente un manual de normas para la convivencia democrática en donde sean ellos y ellas partícipes 
y protagonistas de una propuesta para la vida.
Componente 3: Reconocimiento de las jefas de hogar al interior de la fam ilia, la comunidad y la 
escuela.
Para este componente se creará junto con las jefas y sus hijos e hijas, un texto publicable que de cuenta del 
proceso en varios ejes: en lo organizativo, lo comunitario, lo fam iliar y el ámbito de la escuela. Se busca 
generar una mayor conciencia por parte de mujeres, niños, niñas, adolescentes, profesores y profesoras, 
vecinas y vecinos, acerca del papel social que realizan la jefas de hogar, - especialmente las que pertenecen a 
los sectores populares - y en ese sentido dar cuenta de su situación, y el contexto en el que interactuan.
Este medio dará la pauta para la obtención de datos e insumos frente a la situación de las jefas de hogar, y a
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su vez será una fuente necesaria para la investigación que se espera realizar al finalizar el proyecto.
Dentro de este marco del reconocimiento de las jefas de hogar al interior de los distintos ámbitos donde 
interactuan, se espera realizar encuentros intergeneracionales, en donde se visibilice la situación de las jefas 
y de sus hijos e hijas al interior de sus hogares y se puedan realizar propuestas a corto, mediano y largo 
plazo. Así mismo se espera desarrollar jornadas de integración con las jefas mujeres y sus familias, para ello 
se trabajarán aspectos lúdicos. recreativos y corporales que posibiliten una relación distinta entre las mujeres 
con sus fam ilias u otras personas.
Estas actividades darán la posibilidad de ir elaborando datos más confiables acerca de la situación de las 
jefas de hogar en relación con: lo familiar, lo comunitario, lo organizativo, lo laboral, lo social y lo 
demográfico, para ello se perfila la creación de un banco de datos, que se hará en conjunto con las mujeres, 
el cual puede ser consultado a su vez por otros grupos o instituciones que manejan la tem ática tanto a nivel 
local como distrital y nacional, así como desde el ámbito estatal y privado
9. INDICADORES DE SEGUIM IENTO, DE GESTION Y DE GENERO.
9.1 INDICADORES DE SEGUIMIENTO
• Modelo metodológico y conceptual para desarrollar un programa de sensibilización y tom a de conciencia 
frente a las relaciones intrafamiliares.
• En tres años 25 mujeres jefas de hogar de la Asociación establecen relaciones solidarias y democráticas al 
interior de sus familias.
• En tres años 25 mujeres jefas de hogar y sus hijos e hijas han establecido normas para la convivencia 
democrática.
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9.2 INDICADORES DE GESTION
•  La Asociación “A vanzar” gana progresivamente visibilidad, lo que a su vez conduce al reconocimiento 
de las organizaciones privadas y estatales que trabajan programas para la mujer, tanto en lo local como 
en lo distrital.
9.3 INDICADORES DE GENERO
• Reducción de conductas discriminatorias hacia las jefas de hogar de la Asociación "A vanzar" al interior 
de la fam ilia y de la comunidad.
•  Modelo de distribución en los patrones de división del trabajo domestico al interior de los hogares.
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10. PRESUPUESTO Y C R O N O G R \M A
10.1 CRONOGRAM A DE ACTIVIDADES A TRES AÑOS
ACTIVIDAD PRIMER AÑO SEGUNDO AÑO TERCER/UNO
1 2 3 1 2 3 1 2 3
Convocatoria y plegable * * * * *
Conformación de 
grupos y equipo 
facilitador
ifc *
Diseño Propuesta 
metodológica
**
20 Talleres a las Jefas 
de Hogar
************** **************
15 Talleres con 
adolescentes
************ **************
Conformación equipo de 
comunicación
* *
Publicación de 6 
revistas
***************** ******** *********
Conformación equipo de 
investigación
* *
1 Investigación *********** ************ **********
Banco de Datos *********** ******** **** ******** * *
4 Encuentros 
intergeneracionales
* * * * * * * *
3 Jornadas de 
integración
** * * * *
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10.2 PRESUPUESTO A TRES AÑOS
ACTIVIDAD V. UNITARIO V. TO TAL
1. Recursos Humanos
(1) Coordinador T.C. X 12 meses x 3 años 1.200.000.oo 43.200.000.oo
(3) Asesores M .T profesionales x 12 meses x 3 años 700.000.oo 75.600.OOO.oo
(2) Promotores sociales M.T. x 12 meses x 3 años 500.000.oo 12.000.000.oo
SUBTOTAL 130.800.000 00
2. Recursos M ateriales
Convocatoria 3.500.oo 350.000. oo
Diseño y edición de 100 Plegables de invitación
(20) Talleres a las Jefas de Hogar 100.000 2.000.000.oo
(15) Talleres con adolescentes 100.000 2.000.000.oo
SUBTO TAL 4J50 .000 .oo
3. Publicaciones
6 revistas x 1000 ejemplares cada una 8.000.oo 48.000 000 oo
3. Publicaciones
6 Revistas x 1000 emcplares cada una 8 000.oo 48.000.000.00
1 Investigación
! Investigador 10:000 OOO.oo
1 Asistente de Investigación 5 000.000 oo
M ateriales
Publicación 2.000.000.oo
L5.000 OOO.oo
SUBTOTAL 80.000.000.oo
4. Eventos
(4) Encuentros mtergeueracionales I500.000.oo 6.000.000 oo
(3) Jornadas de Integración
1.500.000 oo 6 000.000.oo
SUBTOTAL 12.000.000 oo
5. Administración
(1) Secretaria T.C. x 12 meses x 3 años 800.000 oo 28.800,000.00
Gastos bancarios y contables 1.400 OOO.oo 4.200.000.00
Imprevistos I500.000.oo 4.500.000 oo
SUBTOTAL 37.500.000. oo
TOTAL S254.650.000.oo
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ANEXO No. 1
Resumen 
narrativo 
< 
proyecto
teiIndicadores
objetivamente
verificables
Medios de verificación
Supuestos o riesgos externos
Finalidad 
Objetivo Superior
Mujeres 
jefas de 
hogar 
de 
la 
Asociación 
“Avanzar” 
do 
la 
localidad de Bosa de Sania Fe de 
Bogotá 
son 
reconocidas 
en 
el 
ámbito 
social 
y 
familiar, 
en 
igualdad de condiciones que los 
hombres jefes de hogar.
Reducción 
de 
conductas 
discriminatorias hacia las jefas de 
hogar de la Asociación ‘‘Avanzar” 
de Bosa al interior de sus familias y 
a nivel de la comunidad.
La Asociación “Avanzar” de Bosa 
tiene 
reconocimiento 
de 
las 
organizaciones privadas y estatales 
que trabajan programas para la 
mujer.
Informe de estudios realizados con 
la Asociación “Avanzar” de Bosa 
para 
medir 
actitudes 
y 
comportamientos que discriminan a 
la mujer.
Diagnóstico sobre la situación de las 
jefas de hogar de la localidad de 
Bosa a nivel familiar y comunitario.
Apoyo de las entidades financieras. 
Compromiso social y político de la 
administración local con respecto a las 
leyes que protegen a las jefas de hogar.
Apoyo de las organizaciones locales que 
desarrollan programas para la mujer.
Propósito
Objetivo del provecto
Las mujeres jefas de hogar de la 
Asociación 
"Avanzar” 
de 
Bosa 
cuentan 
con 
metodologías 
apropiadas 
para 
establecer 
relaciones democráticas al interior 
de 
sus 
familias, 
y 
con 
reconocimiento de la comunidad.
Modelo metodológico y conceptual 
que 
permita 
desarrollar 
un 
programa de sensibilización y toma 
de conciencia frente a las relaciones 
íntrafamiliares 
con 
las jefas 
de 
hogar de la Asociación "Avanzar de 
Bosa”.
Modelo 
de 
Distribución 
en 
los 
patrones de división del 
trabajo 
doméstico al interior de los hogares 
con jefatura femenina
Informes finales que den cuenta del 
proceso.
Desarrollo 
de 
un 
programa 
de 
sensibilización y toma de conciencia 
en el 
manejo de las 
relaciones 
íntrafamiliares para las jefas de 
hogar de la Asociación “Avanzar de 
Bosa”.
Encuestas para conocer el grado de 
apropiación de los contenidos de la 
propuesta y de la forma como se han 
establecido los patrones de división 
del trabajo doméstico al interior de
Recursos suficientes de las fuentes de 
financiación.
Permanencia del grupo de mujeres que 
garantiza la continuidad del proceso.
La continuidad en el proyecto frente a 
las 
temáticas 
propuestas 
y 
a 
la 
metodología.
La disposición y motivación tamo del 
grupo de mujeres, de sus hijos e hijas 
como 
del 
equipo 
asesor 
en 
la
Resumen 
narrativo 
del 
proyecto
Indicadores 
verifícables 
objetivamente
Medios de verificación
Supuestos o riesgos externos
Luego de implementado el modelo 
pedagógico, 25 mujeres jefas de 
hogar de la Asociación Avanzar de 
Bosa establecen relaciones solidarias 
y democráticas al interior de sus 
familias y son reconocidas en la 
comunidad.
los hogares con jefatura femenina.
ímplementación del proyecto.
La disposición de tiempo de las jefas de 
hogar y de sus hijos e hijas
Resultados 
Objetivos Específicos
Las mujeres cabeza de familia de la 
Asociación “Avanzar” de 
Bosa. 
manejan relaciones de solidaridad, 
ejercicio 
del 
poder, 
toma 
de 
decisiones 
y 
establecen 
normas 
para la convivencia democrática, 
especialmente con sus hijos e hijas 
adolescentes.
Diseño 
de 
un 
módulo 
de 
capacitación a los tres meses de 
iniciado el proyecto.
F.n 
dos 
años 
las 
mujeres 
han 
recibido 
20 
sesiones 
de 
sensibilización y toma de conciencia 
frente 
a 
las 
relaciones 
intrafamiliares
En dos años los hijos e hijas de las 
jefas de hogar de la Asociación lian 
recibido 15 sesiones sobre manejo 
de conflictos.
Al finalizar el proyecto 25 mujeres 
jefas de hogar y sus hijos c hijas han 
elaborado colectivamente un manual 
para la convivencia democrática.
Informe del módulo de capacitación. 
Memorias de los talleres realizados.
Guía de análisis para la reflexión.
Guía para la creación de pautas de 
convivencia.
Apoyo permanente de la Junta Directiva 
de la Asociación “Avanzar”.
La constancia y participación de las 
mujeres y sus hijos en los talleres.
La toma de conciencia por parte de las 
beneficiarías y 
sus 
hijos 
frente al 
manejo de relaciones equitativas en la 
familia y en la comunidad.
Innovación 
pedagógica 
y 
de 
convivencia como modelo a seguir por 
otros grupos o familias,
Resultados 
Objetivos Específicos
Informes finales de las 
revistas
Amplia demanda de los colegios y de 
las familias de 
la comunidad con
Resumen 
narrativo 
dt 
proyecto
1
indicadores
objetivamente
verificabJes
Medios de verificación
Supuestos o riesgos externos
El rol de la mujer cabeza de familia 
de la Asociación ‘‘Avanzar’ de la 
Localidad de Bosa es reconocido y 
valorado por 
la comunidad, 
la 
familia y la escuela
En dos 
años 
publicación 
de 6 
revistas y 1 investigación al finalizar 
el proyecto.
Al 
tercer año del proyecto 
las 
mujeres ganan reconocimiento de la 
comunidad, la familia y la escuela.
difundidas y de la investigación.
Participación de las mujeres en 
instancias 
locales 
y 
equipos 
íntcrinstítucionales 
para 
realizar 
trabajos conjuntos.
respecto a la revista.
Apoyo de las organizaciones locales y 
de las instituciones de la comunidad.
Interés creciente de la comunidad, la 
familia y el sector educativo de la 
localidad 
por 
participar 
en 
los 
encuentros y en las jornadas.
Actividades
4 
encuentros 
intergeneracionales 
entre el segundo y tercer año de 
iniciado el proyecto, 
(dos cada 
arto)
3 jornadas de integración con las 
jefas mujeres de la Asociación y sus 
familias al tercer año del proyecto. 
(Uno cada cuatro meses)
Conformación 
equipo 
de 
investigación (jefas de hogar y 
asesoras), 
al 
tercer 
mes 
de 
implementado el proyecto. 
Entrevistas., encuestas, consultas a 
jefas, iiijos e hijas, comunidad e 
instituciones privadas y estatales 
para la creación del banco de datos. 
Recolección y procesamiento de la 
información.
Sistematización y análisis de la
Investigación sobre la situación de 
las jefas de hogar de la localidad de 
Bosa a 
nivel social, familiar y 
conumitaro.
Memoria 
de 
los 
encuentros 
e 
informes.
Informes 
y 
memorias 
de 
las 
jornadas.
Informe de avances y finales de 
investigación 
según 
cronogramas 
acordados.
Informe 
de 
avances 
sobre 
la 
condición y posición de la mujer jefa 
de familia.
Formato de entrevistas y encuestas. 
Historias de vida de las mujeres.
Demanda 
de 
organizaciones 
y/o 
mujeres del sector para la consulta de 
datos.
Resumen 
narrativo 
del 
proyecto
Indicadores
objetivamente
verificables
Medios de verificación
Supuestos o riesgos externos
información.
Conformar equipo de comunicación 
y divulgación.
Definición de contenidos y temas a 
desarrollar en la revista.
Diseño y publicación de la rev ista. 
Diseño de estrategias publicitarias
Sistematizar 
y 
organizar 
la 
información existente sobre jefatura 
femenina 
y 
relaciones 
Íntrafamiliares.
Consulta 
permanente 
de 
otras 
organizaciones 
locales 
e 
interlocales a la base de datos.
6 revistas publicadas en dos años y 
cada cuatro 
meses, después 
del 
primer 
año 
de 
iniciación 
del 
proyecto.
Banco de datos que da cuenta de la 
situación de la jefatura femenina y 
las relaciones Íntrafamiliares.
Informe 
de 
seguimiento 
y 
evaluación sobre los contenidos y 
temas de la revista.
Registro 
pormenorizado 
sobre 
situación de jefas de hogar en bosa.
Motivación y constancia del equipo de 
comunicación y divulgación.
Acogida masiva de las revistas a nivel 
nacional e internacional.
